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lió en el templo de Dios".-El anciano Pontífice ha-
1,Jó, con los ojos húmedos y la voz embargada por el 
llanto, de la íntima familiarida<l que le había unido 
con Francisco, del amigo de la tierra que ahora era 
pro_tector en el cielo, y acudiendo a la poesía para 
meJor _expre~r sus efectos, entonó la glosa Caput 
d:acoms 11~t11num, compuesta por él para aquella 
c1rcunstanc1a. 

"La última cabeza del <lragón, armada <le la cuchi
lla vengadora, desplega el séptimo estandarte, se alza 
contra el cielo, y trata de atraer gran número de as
tros a las filas de los réprobos. 

"l\las he aquí que Cristo por su parte expide· un 
nuevo Legado: sobre su bendito cuerpo resplandece 
la enseña de la Cruz. 

"Francisco. noble príncipe. ostenta el sello· real; 
-convoca a los pueblos de todos los países del orbe; 
-contra el odio cismático del dragón organiza tres 
milicias de caballeros armados a la ligera, que dis
persarán las hordas infernales que al dragón auxi
iiaban" (10). 

Terminado el himno, levantóse el can.lena) Octa
viano y leyó en alta voz los milagros examinados, 
mientras la gente lloraba y se elevaban voces excl&
mando :-" A mí me aconteció eso: es. verdad, es ver
idad. "-El cardenal diácono Raniero Capocio se alzó 
después a referir muchas cosas de la \'ida de Francis
co, a quien había conocido. Acabada la relación se 
incorporó el Pontífice, y extendiendo las manos y al
zando los ojos al cielo, pronunció:-" A honor de 
Dios Omnipotente, Padre, Hijo y Espíritu Santo, de 
f¿,. gloriosa Virgen Mªría, de los apóstoles Pedro y 
Pablo, y de la Iglesia romana. Venerando al beatísi
mo padre Francisco, a quien el Seiíor glorificó en los 
cielos, y con el consejo y aprobación de nuestros her
manos y otros prelados, le inscribimos en el catálogo 
de los santos, y mandamos que el cuatro de Octubre, 
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día de su dichoso tránsito, se celebre su · fiesta.'' -
Promulgada la sentencia, entonaron los_ ~rdenales el 
Te Deum; rompió el pueblo en a~lamac1ones y el Pa
pa, descendiendo de su trono, vmo a post~arse ante 
el arca que encerraba el cuerpo ~1~ Francisco, y .b 
adoró y besó repetidas vec~s. Im1ta~onle cardenales 
y nobles, y el ata~d, descubierto, fue colocado en el 
centro del santuario. . 

Celebró el Papa la misa, mientras los frailes ~Ie
nores, alzando con la diestra verdes ramos de oliva, 
cercaban el altar. . ~ 

Antes de dejar a Asís ofreció Gregorio IX al ~e
pulcro de Francisco precios?s joyas,, y en las zanJas 
y desmontes abiertos por Elias, sento por su man? ~1 
primer sillar de la gran basílica qu~. había de rec1b1r 
el cuerpo. No bastando a su devoc10n fundar e,1 m~
jestuoso templo, el himno <le piedra q_ue des~uc~ vio 
nacer bajo sus bóvedas la nueva pm.t~ra . italiana, 
Gr'egor1o quiso erigir ?tr? monu~ento hturg1co, c~m
puesto de himnos, canucos, ant1fonas y glosas. el 
bellísimo Oficio que rezan los Menores, y en ~l. cual 
son de Gregorio lX algunas de las compos1c1ones 
más hermosas, y el resto, de los cardenales que a la 
canonización asistiA!ron ( I 1 ). • 

Cuando fray Elías vió terminada ~n breve. ttem~o 
la iglesia subterránea que deb~~ serv!r de cripta fu: 
ne:bre al santo cuerpo, reso_lv10 el cha de la tras_la. 

' ci0n, y com·ocó en Asís capitulo gener~l p_ara meJOI 
solemnizarla. El veinticinco de :Mayo, vigilia de Pe~: 
tecostés, el atrio de la Iglesia de _San Jorge se vio 
otra vez rodeado de inmensa multitud. Al comenzar 
la ceremonia, fray Elías, ley~ al pueblo las let:3s 
aoostólicas de Gregorio IX, privarlo por los neg?c1os 
d~ la Iglesia de asistir en perso~a a b ~eremoma.
"Entre los males que nos agobian, dec1~, hallan:os 

' d t·t d en la gloria que Dios 

1 

motivo de gozo Y e gra I u . 
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nuestro Y vuestro, y qu!zá ~ás nuestro aún que vues
!ro. Aparte de las esplendidas maravillas"de que fué 
mstrument?,, tenemos p~ebas auténticas de que hace 
~o resucito en Alemania un muerto por su interce
s1on. Esto es lo que más y más nos anima a.,publicar 
los loores de tan gran santo, en la confianza de que 
pues nos amó tan tiernamente cuando estaba en eÍ 
n~un~o, d?nde vivía como ,fuera del mundo, nos ama
r:i mas aun, hoy que está más próximo a Cristo que 
~ todo amor, y ~? cesará de interceder por nos~tros. 
~sper~os tamb1en que vosotros, a quienes engendró 
~n Cnsto y a quienes dejó por herederos de las rique-
7-as <le su pobreza suma; vosotros a quienes llevamos 
en las entrañas de nuestro amor con ardiente deseo 
de procurar el . bi_en de vuestra Orden, emplearéis 
vuestr~s ple~nas ~ara obtener de Dios que nues
tras tnbulac10nes sirvan para salvación de nuestra 
alma." 
. Traían los legados portadores de este rescripto 

neas preseas para adorno del altar: un relicario de 
oro esmaltado e incrustado de perlas, conteniendo un 
trozo de la verdadera cruz; servicio de altar de so
bred?rada plata ; terno de brocado de oro; velo para 
cu?r.tr e_l altar, de preciosa tela; y a la vez, muchos 
pn~1)eg1os y exenciones apostólicas para la nueva 
basthca (12). Sacaron después la caja que contenía el 
santo cuerpo, y la pusieron en soberbio carro triunfal 
sobrecargado de adornos, tirado por bueyes con pa
rame~tos de escarlata, cuyos testuce_s engalanaba 
con cmtas y flores la alegre devoción del Mediodía. 
La procesión se puso en marcha al son de estruendo
sas músicas, y de himnos compuestos por Grego
rio IX (13). 

"Del cielo ha descendido una raza, obrado nuevos 
prodigios : descubre a los ciegos el sol, abre rutas en 
·el desecado mar. 

"Despojados fueron los egipcios; el rico se hace 
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pobre, sin perder nombre ni bienes, y en la miseria 

dichoso. 
"Francisco y sus apóstoles ascienden, como Cris-

to, a la montaña de la nueva luz, con los dones de la 
pobreza. 

"Según el deseo <le Simón, haced tres tabernáculos 
donde resida eternamente el Altísimo. . 

"Rindiendo homenaje de reconocimiento en so
lemne fiesta a la ley, a los profetas y a la gracia, ce
lebra el oficio de la Trinidad, mientras el huésped, 
con sus virtudes, repara el triple hospicio y consagra 
a Cristo el templo de los espíritus bienaventurados. 

"¡ Oh Francisco, padre nuestro; visita la casa, la ' 
puerta y ta tumba, y arranca del sueño de muerte a 
la raza infeliz de Eva 1 • 

"¡ Apresúrate, San Francisco, ven, Padre, a soco-
rrer a este pueblo que gime mortificado por la carga 
y yace agobiado entre todo, paja y ladrillos; sepulta 
a Egipto bajo la arena; extirpa nuestros vicios y li-

bértanos ! " 
Tratemos de representarnos el aspecto de aquella 

procesión triunfal en la. Edad Media. De una parte 
' los cónsules y magistrados de la ciudad, reforzados 
con buen golpe de gente de1C1rmas; de otra el pueblo 
devoto curioso, cándido ; en pos el clero secular; por 
último' los frailes Menores con antorchas encendidas • 
en las' manos, y toda esta multitud ascendiend~ por 
abrupta colina, bajo los rayos de un sol meridional, 
entre cánticos estrepitosos y ecos de trompas y ata
bales apiñándose en torno del carro que encerraba 
el te~oro del cuerpo, recelosos de que alguien se lo 
robe. De pronto, en aquel humano mar, se levanta 
una ola más arrolladora que todas ; aprovechando 
la confusión, los hombres de armas forman viviente 
muralla e impiden el paso al clero y al pueblo, y los 
magistrados de Asís, ~rrebatando ~1 féretro a ~os sa· 
cerdotes que lo custodiaban y cargandolo en su., hom-
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bros, lo llernn ¡ la basíli . 
secretament ¡ • ca, cierran las puertas y 

. e o entierran en lugar ·¡ d ' 
noc1do, mientras la multi d so o e ellos c~
t2ba y maldecía de lo tu , agolpada fuera, gn-
de violencia el deseo ~ profa¡,f!ªdolres. Dictó este acto 

· e ccu tar e cuerpo t 1 nera que nadie supiese d. 1 1 en a ma
tantes de los pueblos v _om e se 1al!aba y los habi-
propósito que no de. a~cmos no _pudiesen sustraerlo, 
los de T\:rusa. Créel an ~e alime~1tar, en esperial 
estaban de acuerdo ~~n qr º~tagistra~os de Asís 
oído decir que el sepulcro r~[ Sa~ª~r a q~1en se ~abía 
tar oculto como el d 1\1 . , anc1sco del)Ja es-

(; ! e · 01ses. 
rre~ono IX se indio-nó al ten . . 

daloso desorde.n )' esº ºb'. 1 er noticia del escan
y Espoleto. •·¡.'J. len io a os obispos de Perusa 

.- e co mado de b fi · 
tantes de Asís . debie e_ne c1os a los habi-
en ocasión tan ~eñataJ:n agra~ecerme!os, sobre todo 
t:ajan. Saben que despu~:r~ 

1111
• Y l~s mgratos me ul

~tsco hago eri.,1ºr a ho e canonizar a San Fran-º nra suya u · ¡ · mer piedra senté con m· . na ig esta, cuya pri-
tré con varios títulos q is pi rop1as manos; que la ilus-

ue 1onran a su vill . dº 
puse con autoridad a post T f a, que is
el cuerpo del Santo. o tea uese trasladado a ella 
vicarios míos al mi~i~ue a este efecto establecí por 
a otros buenos religios~: gdenclr.al ?e los irenores y 
"n- d' · <l ¡ · e ª misma Orden · ,. a J m u o-enc1as grand ' que 
la insensate~ de poner es, y, como Oza, ñan tenido 
gas sobre Jo que única:s ~ª~º:, profanas y sacríle
clotes, impidiendo se trib e~ e e tan tocar los sacer
d~bidos y turbando toda ul:st al .~anto !?; honore~ 
diputados la villa para obt esta¡ -E~v10 a Roma f 
h consiguieron al fin en~~ e pcr~on del Papa; 
gistrados de Asís aíi'a~· I_a acc1on atre\:1da de los ma
misterio a la leyend~' f io u~ rasgo mas de poesía y 

~;e d~~~: i:sca?sa~a ~r~~sdc:;:; !'s;f ;t~~ :~le!r; J 
ba e1::" m~ ífinseJas_, cre1ase que Francisco se halla

gn ca. cripta, de pie, los ojos alzados al 
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cielo, abiertos y claros, las heridas manando fresca 
sangre, los brazos extendidos en perpetua oración 
por los pecados de los hombres, implorando a Cristo 
) ap_lacando la cólera divina. Andando el tiempo se 
refineron pormenores dramáticos de visitas secretas 
a la cripta, y Francisco de Baucio contó al Gran Ca
pitán Gonzalo Femández de Córdoba (q) la bajada 
del papa Nicolás V al lugar terrible, entre el silencio 
de la noche, a la hora décima, descendiendo las quin
ce gradas de múnnol de torcido caracol y cruzando 
formidable puerta de bronce después de abrir con 
tres llaves otros tantos candados; sin omitir cómo el 
Papa se deshizo en lágrimas al ver el santo cadáver • 
de pie, sin apoyarse en parte alguna, cubierta la ca
beza con la capilla, las manos cruzadas, y los pies, el 
ttno descubierto enseñando la llaga, de donde corría 
roja sangre y se exhalaba fragancia deliciosa, y eJ 
otro pisando la fimbria del hábito; y cómo, absorto 
Nicolás V en la contemplación de tan raro prodigio, 
no acertó a salir de allí hasta que rayó el alba (15). Lo 
cierto es que el sepulcro, cerrado a la multitud, pudo 
ser franqueado alguna vez cautelosamente: existían 
cinco llavecicas, llamadas llaves de San Francisco. 
destinadas sin duda a abrir las puertas de entrada al 
sepulcro, y posteriormente dispuso un General de la 
Orden que se encerrasen en una arca sellada con siete 
sellos. En nuestros días se ha sabido la verdad; bajo 
Pío VII, en 1818, se realizó la invención del cuerpo 
de San Francisco, habiéndose verificado las investi
gaciones secretamente, perforando muros y rocas 
hasta llegar a una reja de hierro que encerraba un 
esqueleto humano tendido en un ataúd de piedra. Me
dio deshechos en polvo yacían a su lado troz0s del 
hábito de grosera lana, de la cuerda, y en torno algu
nas medallas dejadas allí para memoria por los secre
tos visitadores de la cripta; y, adheridos a la mandí
Lula todavía, muchos de aquellos clientes apretados, 
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blan006 e iguales de que hablaba Tomás de Celano. 
Practicadas las diligencias necesarias para establecer 
la identidad de los restos, el Pontífice declaró en bre
,·e de ¡ de Septiembre <Je 1820 que "con autoridad 
apostólica, y según el tenor de las presentes, consta la 
identidad del cuerpo encontrado bajo el altar mayor 
de la basilica inferior de Asís; que tal cuerpo es ver
<iaderamente el de San Francisco, fundador de la or
den de los frailes Menores." 

Así se desvaneció la leyenda de la inmortalidad 
material del cuerpo martirizado del penitente de Asís. 
Su inmortalidad en el corazón humano y en la histo
ria es iadiscutible. Mientras subsistan los dos senti
mientos fundamentales del Evangelio, compasión de 
los hombres y caridad divina, amor del prójimo y 
amor de Dios, permanecerá el recuerdo del serafín 
que vivió y murió abrasado en ambos, y la humani
dad seguirá dándole los nombres dulcísimos, prodi
gándole los amantes requiebros que la Edad Media 
cantó en su letanía (16)-"Padre amable, admirable. 
venerable y benigno, abanderado de Cristo, caballe
ro de la cruz, imitador del Hijo de Dios, serafín ar
<liente, horno de caridad, arca de santidad, vaso de 
1,ureza, espejo de castidad, ejemplo de virtud, pa
triarca de los pobres, mártir de deseos, prodigio de 
ia naturaleza, antorcha del pueblo, h1z de su patria." 

, •-"'ll.'rt JlESUllUCCIÓN ACOlfí.A, au.. , 

NOTAS 

(1) Fioretti, Consiá. sull Stimmat. 
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1 t mporal y lo eterno. (2) Diferencia entre o e . 

. . oris angcretur doloribus, tilas 
(3) Cumque duns corp censebat nomine, sed so-

s11as angustias non panarun, .• 
rorum. 

. . cívitatis declivio ... Be~edicta tu 
(4) _Ad P~~1tie; subfidelis. (Bartolomé de Pisa, Com

a Domino, cwitas eo 
form.) 

B Vita di San Francesco. 
(S) Bernardo de esa, . . . . . 

. . uerulus litteras d1dictt, 1b1_-
(6) In eo siquide~ lo~o P "bidem loc11m pn-

odum pr0!dteaV1t, postremo i 
fUt post_m. ·t (San Buenaventura.) 
'"""' quietis acce P• • 

. a uien San Francisco s0-
(7) El cardenal Hugolm~, ~e todo el mundo, suce-

1'1" llamar proféticamente dob1sMpo .l- 1227 tomando el 
.. . III 1 27 e • arzo uc ' dió a Honono . e , 

nombre de Gregono IX. • 

. oponían a que fuese eri-
(8) Los h~bitantes de As1:s~fica y tumba del Santo, y 

gida en semeJante iugar 1~ b eliges un lugar honroso en 
decían a Elías: "¿ or que no ederte hasta el solar de 
1 . d d? Estamos prontos a c a CIU a . " 
nuestras propias casas. 

: • " pMlo universo papa Greg~-
(9) Prcrdicat pr,mttus rº ora nuntiat prCEconUJ 

rius, et af f ectu melifluo, "º.ce =~tr~n nobilissimo str
Dei; sonctum quoque Fra,scucu 

L 
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woue collaudat ... 1'otus lacrymis 111adidalur. (Thom. a 
Celano.) 

( ro)° Ca pul draconis ultimum 
ttltorem fercns gladium 
e.zcitat vellum seplimmn. 
Co11t1,a cG!lum crigitur, 
et mittitu,· attrahcrc 
1110.1-·iwam parlem sidern m 
ad damnatorum 1l4.}Herum. 
Verum de Chri.rti latcre 

1101:us legatus mittitur: 
in cujus sacro corpore 
re.-ril/um crucis cernitur. 
Fra11ciscus princeps inclytus, 
sigmmi regale bajulat, 
et celebrat concilio 
per cmtcla mundi clima/a. 
Contra dracouis schismata 
acies trinas ordi11at 
C.l}cditorum militum 
ad fuga11dum ercrcit,on, 
et liis cateri•am dcrmonum 

_ quas draco super robora!. 

(11) El hinmo de vísperas, que empieza Proles de cll!la 
prodiit; la antífona Propera, veni Pater; la glosa Cap11t 
draco11is tt!timum; el himno fúneJ>re Plangc, forba pau
pcrcula, fueron compuestos por Gregario IX. El respon
sorio octavo De paupertatis horreo, por Otón Cándido, 
cardenal de San Nicolás. El séptimo, Carnis spicam, y la 
antífona Sah·e, Sanctc Pater, con la elegante glosa l<E
tabm,d11s, por Tomás Capuano, cardenal de Santa Sa
bina. EJ himno Plaude, turba paupercula, por Raniero 
Capocio, cardenal diácono de Santa María. La antífona 
CQ?lorum candor splenduif, y los dos himnos In crelesti 
coUegio y Decus mor1tm dux liffoormn, por Esteban de 
Casanova, cardenal de San Angel. De Tomás de Celano, 
el inspiradísimo autor del Dies ircr, son Ja antífona O 
martyr desidcrio y la bella glosa Santitatis nova signa. 
Todo el resto de este célebre oficio se atribuye a San 

, .. 
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"nen arte a fray Julián Teutóni• 
Buenaventura, y ta"'!b~e -~oroso que fué en el siglo 
co, gran poeta y _mus1co pnf ranci;; floreció en el _gene
maestro de la capilla real de ¡,;¡ Prefacio de la_ misa es 
ralato de San BuenavJ·entur~~ Albernia. El o6c10 de las 
obra del Santo fray uan. s ue son de San Buena
Llagas (aparte de las Lecc1on'¡, d~ la Orden Gerardo de 

) lo compuso el genera ventura 
Odón. 

Wading, A1111. 

Proles de cll!lo. prodiil 
11ovis 11te11s prodigi!s, 
ccrlum ccrcis apc~u_if, 
siccis 111aris vcst~~us. 
Spoliatis .J::gyptus . 
transit divcs, sed pauper~~d't 
nec rem nec nome~ p~r i t 
fact11s fclix pro 1mserts: 
A Plus CIIIII apostolis SSllll! · · 
fo montem novi lu11_i_rn1s, 
i11 paupertalis pnrd1!s . 
Christo Fra11cisc1u u1tul1t. 
Fac tria tabcrnac_ula . 
votum secutus S11110111s. 
uem Jiujtts non dcse~u~t 

q ,.,, vel omen non11ms. mrn" • 
Lcgi, prop/icta:, gratue_ 

·«111 gereus obseq1mm1, gra~ .. 
Triuitatis officrnm 
/esto solcmni c~leb~at. 
Dmn reparat 11irt11t_i~us 
hospex triples hospit,um 

t beatarwn meutunn 
~um templ,mi CJ1risto cousecrat. 
D Portam et tmaulum onim1, . . 
Pater Franciscc ~,sita, 
el Evcc prolem nnsc~am 
a somno ,uortis excita. 

b I fiesta del Santo En el Breviario franciscano so re a 

• 
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Patriarca, llega hasta aquí el himno de vísperas. Las 
ideas más bellas o principales de la estrofa, que hemos 
añadido en la traducción castellana, las expresa de esta 
manera el himno de laude,, 

Hmic seqttantur, huic jungantur, 
qui in lE.gipto excunl: 
in quo duce, clara luce 
,·c.ril/a Regís prodcunt. 

( q) De esta entrada de Nicolás V en el sepulcro de 
San Francisco y de lo en ella referido, escribió dos ele
gantes cartas Francisco de Baucio, duque de Andria: 
una al obispo de esta ciudad y otra al Gran Capitán Gon
zalo de Córdoba, diciendo haber adquirido esta noticia 
de Astergio, cardenal arzobispo de Benevento, testigo 
de vista, estando en la hora de la muerte; a lo cual se 
movió de escrúpulo de que cosa tan digna de eterna me~ 
moria no quedase sepultada en el olvido. (Cornejo, 
C/iron, de la Rel. de N. P. S. Franc.) 

(15) Cornejo refiere otras muchas bajadas al sepul
cro de San Francisco: Ja que consta de la relación de 
Galeoto de Galeotis; la de Sixto IV en 1476;; la del 
célebre cardenal Gil de Albornoz; la de San Pio V, que 
se frustró por no haber podido dar con la entrada de la 
escalera de caracol. Parécenos curioso reproducir aquí 
el epitafio de San Francisco, compuesto por Grego
rio IX, y grabado en una lápida de mármol por orden 
de Francisco Esforcia: 

. . . . . . . . .. . ... . . . . . . . .... .. . . . . . .. . . . . . . . ...... . 
\"lRJ Sf.R. .. PHICI CATHOLICI APOS'I'OLICJ 

FRANCISCI ROMANI, CF.LSA 

HUMILITATI CONSPICUI, 

CHRISTBNI eRms f'ULCJM~NTI 

ECCLESI& JU:PARATORJS, 

CORPORI NEC VJVJ-.:N'rJ, Nf;C MORTUO, 

CHRJST¡ CRUCJFIXI CLAVORUM: 

PLAGARUMQUE JNSIGNIDUS 

ADMIRANDO. 

, ,mt<R'l'E ºR'ESURRECCIÓN AGONIA, ...... ~ 1 

FCE'l'URA I.A'l'ISSUfUS NOVE PROLIS 
PA'rRIS PAUPER:NIFI~ENTL\ POSSUIT 

ANNO D. M. ce. XXVIII 

XVI KAL. AUGUSTI, 

ANTE OBITUY MORTUUS 

POST OBITl'Y v1vus. 

DE SAN FRA!\CISCO LETAN!A 

. patcr amabilis. 
San Franc~sce, pater admirabili.r. 
Smi Francisce, b . tte 
~ Fra11cisce patcr c1119 b··¡· 
.>a» . pater venera 'ts. . . 
San Frane1_sce, ·¡r¡ Jcsu C/insll. 
Sau Franc1sce ve.rt i er 
Eques Crucif.ixi . . 
Imitator Ftln Dei. 
Seraphim arden~. 
Fornax chantat1s. 
Arca sanctitatis. 
Vas puritatis. . . 
Forma perf~~twnrs. 
Norma justitt~-. . 
S pernlum pudic,tu,. 
Regula pamiten!ice . .. 
Prodigiormu, m_1ra~1lis. 
Magíster obedient11r. 
Exemplu1ii virtutum. 
Patriarcha pauperum. 
Cultor pacis. . . 
Profligator crm~1-n1m1. 
Lumen ttUI: palrue . 
Decu.s morum. · · · 
Espugnator dremonmn. 
Vivificator ,no~tuorum. 
Salvator famdicorum. 
Obsequiwn l~pro~orion, 
Praco magm reg!s. 
Forma hllmil!tatts. 
Victor victorum1. 
Flauta n1inorm11. 

• 



C..\PÍTVLO \'III 

t1cc~1ia populorum. 
art,r desydcrio 

• ~rtedicator sifr•c;trium. 
orl_ans dona gloria!. 

~11ri_ga milita- nosfrte. 
]\ avis ufl'-1s "rod · .. r ' r 1gus. 
1..,a:lmn CCEcis apari 
Gratum cms .. 
T gerc11s obsequrnm 
Hcmplmn Clu-isto consecr~ns 

ostc:s. malig11os protere11s . 
Prodigmm natura! . 
-~f'arge11s 'Z.'irlutun~ munera 
. d gloriam iter ampUans o. p . , ra ro nobs.... 

• 
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